
 

¿QUE ME DIRÁS? 
 

¿Qué me dirás, Dios mío,  
cuando llegue a tu presencia  
y me encuentre frente a Ti? 
"Ánimo hijo, te has portado». 
 

Yo me quedaré mudo, 
porque llevaba preparada una explicación. 
 

Tú me tomarás de la mano 
y me enseñarás tu casa  
con todo detalle. 
 

Casi no te atreverás a decir palabra.  
Solamente, como de pasada, me dirás: 
«Ya teníamos ganas de verte aquí,  
con nosotros». 
 

Yo te miraré al rostro asombrado 
y veré que te brillan los ojos 
y que luchas para que no te caiga 
ninguna lágrima. 
 

Y mis explicaciones e historias 
se me irán de la cabeza todas. 
Y mis fallos quedarán sepultados para siempre 
en el baúl vacío de los recuerdos muertos. 
 

Y empezaré a entender que eres gratuito,  
como el agua y el sol. 
¡Empezaré a entender, por fin, 
la parábola del hijo pródigo! 
 

Y se me quedará clavada en el corazón 
una palabra eterna 
que la estás diciendo desde ahora 
aunque yo no la oiga todavía: 
«Hijo». 
 

Y sentiré 
¡ por primera vez! i 
una alegría no pasajera.  

 

  (F.  Loidi) 

La Muerte Cristiana 
 



 

LA MUERTE CRISTIANA 
 

Notas previas: 
- Hablo para cristianos “normales”, que se esfuerzan por vivir 
 fielmente su fe. 
- ¿Terroristas “Torres Gemelas”, José Bretón, “Malos consciente
 y responsable”, etc.?  
- El cristiano tiene que amar, desear y luchar por una vida feliz. 
  
1.  ANTE LA MUERTE:  
 - No creyente: sin sentido, absurda, nada y desesperación. 
 - Cristiano: confiar en Dios y en su salvación en el cielo. 
 
2.  DIOS nos invitar a vivir según el EVANGELIO DE JESÚS. 
 - PREMIA a los “buenos”: salvación en el cielo (vivir eterna 
  mente con Dios). (CIC 1023-1029) 
 - CASTIGA a los “malos”: condenación en el infierno (vivir  
  eternamente lejos de Dios) (CIC 1033-1037) 
 - PURGATORIO: Salvados SÍ, pero todavía no. Tiene que  
  purificarse de sus pecados. 
 + Dios tiene DERECHO A PERDONAR, es DIOS Omnipotente 
  y Misericordioso. 
 
3.   La fe cristiana se fundamenta en JESÚS RESUCITADO. 
 - El Dios CRISTIANO es Padre, Amor, Perdón, Comprensión, 
  Misericordia infinita, etc. 
 - Dios ha venido a SALVAR al mundo, no a condenarlo. 
 - ¿Quién puede salvarse?: Para el hombre es imposible,  
  pero no para Dios. 
 - Jesús a muerto para perdonar nuestros pecados y para  
  salvarnos. 
 
4.  LA MISERICORDIA DE DIOS ES INFINITA. 
 - “La Misericordia se ríe de la justicia.” (Santiago 2,13) 
 - Un padre o madre PERDONA POR AMOR a su hijo, aunque 
  no se lo merezca. 
 - ¿Tan malos somos que ni dios puede perdonarnos?: NO. 

 

- El Juicio Final es el final del juicio, pues en el Bautismo ya  
 hemos resucitado a la vida cristiana. (CIC 1003) 
- Cada persona, después de su muerte, recibe en su alma  
 la retribución eterna inmediata, en un juicio particular con  
 Cristo, según sus obras y de su fe. (CIC 1021-22 y 1051) 
- Misterio del “Cuerpo resucitado” (cuerpo+alma) sólo por la fe, 
 igual que “Cuerpo de Cristo” (pan+Dios) sólo por la fe. 
 
5.  MUERTE DE UN SER QUERIDO. 
 - Humano: Dolor y sufrimiento. 
    Rehacer la vida: “El tiempo todo lo cura.” 
 - Cristiano: Dios lo hace TODO BIEN y POR NUESTRO BIEN. 
    PERO surgen muchos preguntas, ¿?:  
     Desahogarnos con Dios (confianza-libertad). 
    Final decirle con: “Hágase tu voluntad”. 
 
6.  Oración por los FAMILIARES difuntos. 
 - “No comprar” un trozo de cielo, la salvación, etc. 
 - Nuestra oración: “recordar a Dios su promesa de perdón y 
  salvación”. 
 - Ellos, que creemos que ya están con Dios en el cielo, son 
  los que rezan por nosotros ante Dios y la Virgen. 
 
7.  FE Y CONFIANZA ANTE LA MUERTE  Y LA RESURRECCIÓN. 
 - Tenemos que esforzarnos en vivir como cristianos “fieles.” 
 - Aunque no es seguro, pero tenemos que tener MUCHA FE 
  en que TODOS NOS SALVAREMOS. 
 - Por la MISERICORDIA INFINITA DE DIOS, y no sólo por  
  nuestros méritos personales. 
 
8. La muerte franciscana: HERMANA MUERTE. 
“Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal,  
de la cual ningún hombre viviente puede escapar. 
¡Ay de aquellos que mueran en pecado mortal!:  
bienaventurados aquellos a quienes encuentre en tu santísima voluntad,  
porque la muerte segunda no les hará mal.” 
     Cántico de las Criaturas, de Francisco de Asís 


